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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

E N T R E tanta»' visieilúdes todas desfavorables , que 
h a :„fr¡«lo-!a nación mexicana desde la m d e p n d e n o a 

ost la época p i a n t e , no se habia presan .ado des-
pués de innumerables revoluciones y de var .as gue ; » 
ion el e s t u f e r o , , u n a ocauon tan oportuna como fa-
vorable, ¿ n a f i * p r è s a ^ p o r la imerveocion cu topea , 
para n«e los „„¿¿canos , abriendo l o s a o s y- p r c i n -
S S do a n t i g a s y perjudiciales , , r eocupac .cn« . 
t fa tan de poner un re,.-.odio radical y perpetuo a lo. 
Ina l a t ane tenemos, qua lamentar , y > « e por medio si-
d o han venido creciendo hasta p o d a r n o s en una ago-
nía de inmoralidad, de deso'rden y de anarquía , b s -
tos padecimientos tan dolorosos, tan continuos tan 
innumerables hasta el dia de hoy: y por otra par e e 
i listísimo temor <!e que nuestra apat ía característica, o 
nuestros viejos errores nos hagan desaprovecha , la 
felices onortunidades que hoy se nos br indan; son la . 
motivos poderosos é irresistibles que obligan a un es-
critor sin talento, sin conocimientos teor.cos de polí-
t ica, á olvidar su ignorancia, á vencer su cobordm, u -



-arrostrar con los insulto.«; á a f ron t a r las c e n s u r a , e n 
fin, a esponerse á todas las consecuencias que pueden 
sobrevenir a todo aquel que se propone publicar una 
rdea nueva y cont ra r ia á las rancias y „ p e o n a d a s 
utopias , de una nación á quien no es posible l l amar 
pensadora , o de un pueblo en el que los que p iensan , 
y son muy pocos, j a m á s han visto mas allá de su pro-
pio ínteres, ni se han ocupado j a m a s del bien genera l 
u e su pat r ia . * 

Es, por consiguiente , empresa m u y a u d a z ; lo con-
tesamos, escribir contra n u c i r á f o r m a actual de <ro-
bierno, y no lo es t an to por la fa l la de luces necesarias, 
cuanto por la dificultad de r e seña r siquiera nuestro» 
c o n t i n u o s e r rores , de compendia r sin perjuicio d e la 
c lar idad, i nnumerab l e s reflexiones, y de encer ra r ma-
ter ias que para t r a t a d a s demandar í an volúmenes, en 
un breve opúsculo que se desea llegue á las manos de 
todos los mexicanos , y pueda ser adqui r ido , leido y 
comprendido por todos. Si de la lectura é inteligen-
cia del pequeño, modesto y humi lde escrito q u e co-
menzamos resul tare la persuacion, que es el fin que 
nos proponemos; c reeremos baber hecho un gran ser-
v i o , no solo á nues t ra patria, sino al m u n d o en te ro 
en cuyo t ea t ro d e b e honrosamente figurar. Y aunque 
esto es mucho. Ros a t revemos á esperarlo, porque es-
tamos persuadidos de que la Providencia está obrando 
de una m a n e r a es t raord inar ia en favor de los mexi-
canos, por tanto t i empo desgraciados . Q u e se lea sin 
prevención , que no se nieguen obs t inadamente los he-
chos: que se saquen según buena lógica las consecuen-
cias: que nadie se ave rgüenze de confesar su e r ror , y 
que haya bas t an te valor p a r a desprenderse de preocu-
paciones. Es to es lo poco q u e se pide al lector , pa ra 
que a t e n t a m e n t e se haga cargo d e unos cuan tos a r t í . 
culos que y a comenzamos . 

Por que la paz ha huido der entre los mexicanos:-

N o es esto un p rob lema difícil de resolver , si nos he< 
mos de contentar con la razón q u e á cada uno ocurr ie-
re- pero no es fácil a p o n e r en su n ú m e r o y su v a l o r e a -
da una d é l a s c a m a s que han ahuyentado de México, la 
prosper idad y la p a z por tan tos años-, cuantos conta-
mos de independencia . Ref lexíonémos b r e v e m e n t e 
«obre nues t ra historia, y veremos con c la r idad , que 
nues t r a emancipación, seguida inmed ia t amen te de una 
ricrorosa sugecion y mal comprend ida y peor apro-
vechada, fué el principio de nues t ra desmoral ización, 
de nues t ras desgracias . A semejanza de un hijo o d t 
un pupilo, á quien el tutor o' el p a d r e han educado 
hasta la edad en q u e a c a b a la minoría en un impru-
den te encierro, y en privaciones de todo género : sa-
cándolo luego v repent inamente á un mundo , o a una 
sociedad que no conoce: así los mexicanos , i n o r a n d o 
todas las reglas de gobernarse,- acos tumbrados sola-
mente á obedecer bajo el y u g o de un gobierno seve ro 
y reservado, se hallaron de improviso dueños de su pa-
t r ia , de su libertad, y de inmensos bienes q u e desde 
luego comenzaron á derrochar . L a educacion^en lo 
religioso y en lo mora l , t a l vez me jo r ^ ü T l a que se da -
ba en la Península , no podia ser peor en lo civil. Po-
co se sabia de agr icul tura , menos de comercio, de in-
dus t r ia nada, y de política menos que nada . L n j u ^ 
ventad aborrecia las a r tes mecánicas y el t r aba jo , y lo» 
hombres veían con envidia todos los empleos en po-
der d e los españoles. H a s t a aqu í | »recen disculpa-
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bles los males qup or ig inara la ignorancia - y inex-
periencia; pero si cont inuamos nuestro e x a m e n , no 
podremos p e r d o n a r á la generación que nos ha prece-
dido. 

D e la privación d e los empleos nació' la ambic ión , 
que unida á la pe reza , que es como vicio regional, hi-
zo á los mexicanos mas indolentes sin ser por esto me-
•nos codiciosos que sus padres ó dominadores . Mez-
cla funest ís ima de pereza y codicia que precipitan al 
hombre en los vicios del juego , del robo, de la envi-

d a y-otros semejantes . Desde q u e los nuevos inde-
pendientes entendieron que e ran dueños de los dest i-
nos, desde que en el año de 8 2 7 fueron desposeídos 
los españoles que los conse rvaban , comenzó el mas 
horroroso desorden y se s e m b r ó la , funesta semilla de 
las revoluciones, que habia de .ge rminar tan precoz, 
tan ráp ida y tan abundan temen te . No so lamente se 
conservaron las oficinas y empleos antiguos; sino que 
se inventaron otros innumera les de nueva creación, o 
p a r a os tentar , o mus bien para colocar ahi jados, pa-
rientes, amigos, y hasta ruf ianes. No se pensó abso-
lu t amen te en Ih capac idad , en la honradez, en el mé-
rito de los e m p l e a d o s ; sino que parecía que solo se 
p e n s a b a en que los mas duchos viviesen á cosía de los 
irías necios. N o tan solo se admit ió á los aspi rantes ; 
sino que se invito a los ambiciosos con la erección de 
una j un t a calificadora que se l lamó de premian, an t e la 
cual p resen ta ron sus servicios út i les ó perjudiciales, 
p r o b a d o s ó no probados, muchísimos individuos, aun 
de los que por motivos demas iado innobles y vergon-
zosos habían per tenecido á la revolución. F u e r o n en-
to'uces ga la rdonados el robo, el incendio y la c rue ldad . 
Llovieron empleos, condecoraciones y g r a d o s milita-
r e s , sueldos que habr ía de sopor ta r un erar io quo 
nunca existió', y que se había d e llenar para vaciarse 

s=££HSiHS: 
¿mW^BBSi-

I U I » ' , -.,„„„, ,!p ren-^sentacion del t a túas 
r S J T ^ ^ S ^ ^ O t ro s jóvenes to 
m a r ' n ot«> camino para llegar al 

las pac/ioueá de los pr imeros años: e l o d i o a l t r aba jo o 
« q c es lo mismo,e l a m o r a l o C K ^ o r «na ^ n U , 
la facilidad de adquirir una présíTTa, fue ten tac ión 
m u í f .erte & q u e se r indió muy pronto un g r a n nu-

1 o de í n d i v ^ u o s de la clase media de n u e s t r a p o -
blación: clase que fi p e n a s compone una o ^ v -parte 
(do la población) la masdiscola sin d W a e h a t t 
antes T a l e s fueron luego los paladines de las i evo 
ucion -s en todos ios sent idos polítu-os, y muchas ve-

ces contra los gobiernos y g o b i n a m e s que 
a moralidad y el órden. T . e m p o ^ ^ d i ^ m . 

Mar con mes estension sobre estas clases. L 01 al ioia 
bJs tenos r econocer en ellas los gé rmenes de la ambt-
,-ion y de la discordia que devora al país. -

No debemos, empero , olvidar o t r a fuen tedecbsUt 
bios no menos fecunda , y fué, el abuso d e j j ü g ^ 
palabra que se comprendió muy mal, y que has ta abo 
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p tti'jr^ijs z:t?r ¥'ad-

ES&^t&ñLxxgi 
mnl.™ ? i L ' , b , ! r t a d iniciativa que reúne loo tu-

«e j ' £ ° k ' e r n o que prevale-
l»0r o u é nin • Ü P T ' 0 n q U e J a m á s s e l l a conocido 
I « r que ninguna.bandería tolera l a q u e l e e s contra-
l la, y nunca ha fa l tado manera de p e r s e g u i r , T q u e 
- e pa labra o por escrito, se espresa contra" el s i s e m a 

reinante. Liber tad de cultos: que ni se necesita, -
t e necesitará, ni ha servido en los últimos años des-
de que se decretó, ni la . ha habido; sino porque la 
H e s i a en México j a m á s ha molestado al judio, ni aj¡ 
protestante, ni al inc rédüTonla l j a j j á s l & t a : c u a n d o e l 
gofiierñó liberal que la proclama, tanto y de tantas 
maneras ha perseguido al clero y a la iglesia. Liber-
t a d individual: y el ar tesano j¿ el campista son lleva-
dos con violencia á la milicias y el rico y el propieta-
rio tienen que esconder lo que poseen, y el eclesiásti-
co y el religioso no pueden vivir ni vestir como quie+ 
rati... Libertad de conciencia, y se ha d e j u r a r tal 
constitución, y se han de hacer protestas contra la 
propia opinion, y el sacerdote ha de administrar los 
sacramentos, cuando y como se le antoje al primer 
perillán que lo llame. En sumar ¿qué l ibertad, es la 
que hemos adquirí lo ó disfrutado? La libertad del 
mas fuer te , del mas astuto,, del mas atrevido,-ó del 
mas malvado. 

El pueblo es tan ignorante y desgraciado- como 
siempre, y hoy mas que antes: sus necesidades c r e -
cen al par que el lujo y los placeres son mas- para» 
los que lo engañan . El comercio se convierte en 
contrabando: la industria en f r a ú d e n l a s ciencias eit' 
sofisma:- la propiedad" ' en des pojo:. I a justicia, en ini-
quidad: el erario, en latrocinio: el gobierno en tiranía:: 
y ¿la libertad?. . . - l a libertad en la mas vergonzosa 
esclavitud. Pbr esta razón la paz ha huido del suelo-
mexicano, abandonándolo á los horrores de la guer-
ra , que han sido la triste, pero precisa consecuencia, 
de la. desmoralización de los pueblos, y de lá mala, 
inteligencia y peor aplicación de la l ibertad. Por e s -
to, la anarquía se ha introducido en el desdichado pal» 
de México, para que, como siempre sucede, se siga 
la t iranía ó el déspotismo, si los mexicanos no acaba-
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w o s de d e s e n g a ñ a r n o s d e que han sido pa ra nosntro* 
no solo inútiles, sino muy per judic ia les las inst i tucio-
nes democrá t i cas . Veánibálo p a t e n t e m e n t e en el a r t í -
culo que s igue . 

II. 
Gobiernos que nos han regido y sus formas.— Los 

efectos que han producido los sistemas democrá-
ticos. 

S i e m p r e obl igados á r epa sa r ni iesfrá historia tc-
> nenies neces idad de ocurr i r á los principios de nues-
t r a emanc ipac ión d é la E s p a ñ a ; pero esta necesidad 
es m a y o r cuándo hay que mencionar los gobiernos 
que han regido á la nación y sus fo rmas : habiendo de 

- h a b l a r despues de los e f e c t o s ' f u n e s t o s que han pro-
duc ido los s i s temas democrá t icos . 

D e s d e que el g r i to de independenc ia d a d o en 1810, 
sin p l an , sin' o rgan izac ión , sin eco, debió' hace r es-
p e r a t p a r a m e j o r e s - c i rcuns tancia* , una revolución 
queMograra su fin; se conservó e n t r e los mismos in -
su rgen t e s niflí i lustrados'1« i dea ' _cíe m a n t e n e r el go-
bierno m o n á r q u i c o i y nos ¡S'bSÍéñehios <íe d a r p r u e b a s 
<le es ta aserc ión, por que se Wallan bien c la ras en los 
hechos: p ruebas q u e d e lo cont rac to nad ie .podrá ex-
hibir. P e r o una huy en favor , (pie no podemos pasar 
por alto, y qtie nos convence de . que" los pr imeros 
y los ú l t imos que t r a b a j a r o n p o r la l ibertad de Méxi -
co, j a m á s p e n s a r o n en f o r m a s republ icanas , sino des-
pués de la 'pr imera revolución in tes t ina . E l [dan d e 

f ¡ g u a l a y los t r a t ados de C ó r d o b a , que e n t r a ñ a b a n co-

mo pun to principal la mona rqu ía , fueron los únicos 
e l emen tos que reuniendo Tas opiniones","facilitaron la 

,grandio«¿i e m p r e s a que no había a lcanzad. ) l a insur-

— t i — 

reccion. No olvidé.nos e s t a j m ¿ o M f e i t t i j i ffigpfl'T 

¿ México no hubo divisiones habiendo c o n c h u d o l a . 

„ las muy a n t i p a s c u t r C ; ^ S r a S m e x . c a n o • 
E a m n o n cont inuo s i n , o . n p e r s e n, . en t ras I turbuU, 
Te mantuvo en el t rono, que ni .puso mancha r con s a n -
g r e mex icana , ni quiso conservar con t r a la opm.on d . 

abrimos cuantos . , 
¿Quiéu pudiera ; t ene r á , l a m a n o una car a acaso el 

c s , S o inas. juictoso que di , i uz el S r . D J o s . J L 
T o r n e l , escr i ta á D. An ton io L ó p e z de S a n t a - A u n a 
sobre las g r a n d e s dif icultades .le conver t i r el imper io 
e n r epúb l i ca y las consecuencias que d e ta l m u d . m z a , . 
seguirían'? P r u e b a del g r a n ta len to del - S i . I ». el 
en «u juventud : profecía de los males q u e el país La-
bia d e sufr i r por el s i s tema republ icano y por el gene -
ral S a n t a - A n n a . H a b l a r e m o s en su l agar de esta 
persona i e. M.éxico se dec laró repúbl ica , c o n c l -
uí al país, al pueblo, p a r a t an impor t an t e vana,-ion?. . . 
Q u e d a b a n con todo h o m b r e s d e b u e n a fé, vivían mu-
chos individuos de b u e n a intención an imados de los 
„ .as nobles deseos . Los pr imeros congresos se tor-
n a r o n d e sujetos muy n o t a | e s por sus principios, por 
"u s abe r y por su a m o r á la pa t r i a . Con todo es o, 

se hizo sent i r , y mucho, ó la ignorancia e inespe . icu-
cia que e r a na tu ra l , y muy dañosa , al t r a t a r s e de 1 po -
venir de la nación, ó el efec to t e r r ib le mas per judi-
cial que el de la ignora, .cia, d e ve r los pbje os^p r 
mi tad , que es peor que p e r d e r la vista; el e f e c t o * 
conocer muy á m e d i a s la política, «pie hab í a sido 
p a r a los mex icanos como un a r t e mister ioso. 
a l o p t ó con l igerísimas var iaciones la consti tución «ta 
Es t ados Unidos has ta con sus f rases mal t r aduc idas . 



¡Se quiso que México se llamase Estados-Unidos y ¿qué 
uempo bastaría pa ra mencionar tari solo, las dife-
rentes circunstancias, las enormes incongruencias 

uno y o l r o I«"*» de uno y otro pueblo, de unas 
y o t ras costumbres, d e una y otra religión, de una 
r otra raza, de dos naciones, en fin, tan diferentes, 
tan opuestas, como lo puedan ser el Nor te y el Sur . 
Fue México Repúbl ica á despecho de los que h¡-
cieron su independencia: quebrantando los t ra tados 
' e Córdoba: barrenando el plan de Igua la y sin po-
de r tener idea d e un gobierno monárquico; porque 
«I de I turb .de fué un relámpago, del que se conta-
ron, y hoy s e han olvidado anécdotas falsa», ridicula» 
en su invención: quedándonos tan solo el conocimien-
to harto doloroso (y ¡ojalá no sea sin fruto!) de los 
males que nos ha acarreado el gobierno república-
«o. Con el se puede decir , |>erdió «1 pueblo todos sus 
derechos. que le fueron a r reba tados o' por el popula-
cho o por los revolucionarios que fueron mas astutos 
y audaces. Convulsiones c o n t i n u a r o n trastorno t ras 
otro, gue r ra despues de la guerra , estos han sido los 
erectos del sistema, como son los últimos padecimien-
tos de un enfermo, los vuelcos de un cuerpo cada vez 
mas repetidos y violentos, hasta que el cáncer que lo 
devora lo reduce a la agonía y acaba de descomponer 
todo su tísico; y corno está hoy la nación, cercana á 
•ii muer te política, descompuesta absolutamente su 
viciada y defectuo a o rgan izado« . En el año de 832 
gue r ra de presidentes, en 838, c e n t r a H S T y l S V r -
«|io T e m a r e n 846, federación otra vez: en 852, otra 
gner ra de presidentes y centralismo: en 856, plan de 
Ayuna y federación, otra vez por tercera: y desde en-
tonces guer ra á muerte ent re los partidos. ¡Cuantas 
constituciones y cuantas reformas! ¡cuantos presiden-
tes s iempre turnando con San ta -Anua! Ministros á 

centenares . Dictaduras al .fin de cada rev,,luc^or, 
G u e r r a s e s t r a n g e T á T T o g s ^ e g T O r - W T e r r i t o r i o 

rSrincido á casi una tercera parte. ¿Que cosa nueva 
v provechosa se ha establecido? ¿En qué articulo s . 
ha mejorado? ¿De qué han servido t re .n ta y ocho a ñ o , 
de l i s t e r a republicano? De nada : peor que de nada, 

Delinearémos con menos tosquedad este cuadro d . 
brochazos, diciendo cuatro palabras mas por menor 
¿cerca de las instituciones republicanas. Mas para 
„o cansar al lector, proseguiremos en capitulo apar te . 

I I I . 

Instituciones republicanas.—Elecciones populares. 
—Milicias cioica.s.—Congresos.—-Soberanía del 
pueblo. 

C a s i a estas cuatro cosas se reducen las institucio-
nes democráticas, y de cada una y de los g randes ma-
les que han causado al pais diremos algo. 

E s uno de los derechos del hombre el elegirse a 
quien lo mande y á quien sacrificar, dice S e c a r í a , una 
par te de su libertad para gozar t ranqui lamente d e la 
parte que le queda. Ecselente doctrina, cuando el 
ciudadano es bueno y buena la autor idad: cuando 
esta dá leyes justas , y aquel quiere obedecer as._ D e 
este derecho de elección se ha querido hacer dueño al 
ciudadano, y se ha tenido por c iudadadano el qne la 
ley electoral, s iempre diferente, ha querido considerar 
como tal. Dejemos á un lado esta diferencia, mas o 
menos amplia ó restringida según ha dominado 
uno ú otro partido; pero no dejemos de asentar , que ei 
pueblo en general ni ha comprendido aquellas leyes 
ni aun el derecho que le conceden. ¿Que sabe el po-



bYc menes t ra l ni el indi.» idiota lo que son elecciones 
p r n n a ^ s 6 secundar ias? ¿ Q „ e aspiración han S -

Z Z Z T " " P o n e r l e s penas <le mal tas 
<• P e se presenten á votar? ¿J V q „ é si la clec-

» M n v r r e n los par t idar ios á ocupar las mesas 
a m> alar las: p e n a t é n d ^ i e í n p r e el resul tado de la 

P-n-on del prest , lente y los e s c r u t a d o r a ? 

t f ' M j W m m f i sec .undar ia s se 
o con promesas Iris cédulas hasta 

2 ' • , ¿ ' b n y , u n l ( ) * r o d ; l " ^ J escan-
dalosas historias después «le lás elveoiones? L a res-
pues ta a t an tas p regun tas es una sola. L a s ellcct 
; e ™ , h H . , v n o han sido en t re mas p e 

^ 5 5 5 P ; m " ' " l <l(! -«o apodera e) mas ducho, el 
na at rc v.do y; él mas desea ra , io . L a violencia - la 

scducfion,- la a m e n a z a , el engaño y hasta la mas „ n 
r a p a s e i s han presidido á nues t ras elecciones p o p " 

í- v l a ^ n d i f " ° t r a P a , t e h l ' a apa-
I l a ' " á ' k r e n r m con q u e - h a s t a hoy ha visto la 

mayoría de la gen te honrada lo , mas caros i r t e r é ^ 
de la n a c o , , B a s t a lo dicho, aunque muy poco 
acerca , e elecciones populares; d igamos dos p a l l a s 
acerba de milicias cívicas. . 1 

Ellas son otra institución l iberal , 'o tra a r m a de pa r -
l n « " « « « n q«c como todas las rlemago'gi -as 

encierra en s, las mas g roseras c o n t r a d i c c i ó n ^ ^ 
e puede negar la necesidad de la fuerza a r m a d a , ni 

se quiere admi t i r l a ' ex is tenc ia del ejérci to; y sé -reo 
r o n d a r l o todo fo rmando milicias que abor recen el 
luero militar p a r a el ejército, y ! 0 ' « c l a m a para ¿ 
que j a m a s han servido provechosamente e í g . V r a 
con e e s t r - n g e i o , y s i empre , han sido ins t rumento de 
re a l u c ó n : que casi s iempre ban recibido sueldo del 

^ C ! , S I , u i n c * es tado á la obediencia del Z 

bierno. Milicias que sepa rando Á. los hombres d a i ' 
t rabajo , han desmoralizado p ro fundamente las c lase-
inferiores de la sociedad, haciéndolas con t r ae r los vi-
rios del soldado, sin que se les pueda aplicar la severa 
v rigorosa o rdenanza q u e este necesita, pa ra conte-
n e r l e y corregirse . Ni han sido otros los promovedo-
res 'de tales milicias, que los d e m a g o g o s , que de ellas 
«e sirven para g a n a r e leccnmes . formar clubs, que ma-
nejan como maquinas , p ropagar ideas subvers .va» 
p a r a molestar c iudadanos pacifico*, v j a t J J í ^ j e con-
traria oninimu-y majiteniu-se unos cuan tos de las m-
nurivüñibiés gavetas y multas q u e se imponen a los ve-
cinos Y no debemos olvidar que, s iendo nuest ro 
pueblo tan inclinado á la ociosidad, s iempre lia resis-
tido una institución tan dañosa , t a n coatradict , n a }' 

tan molesta . . ^ . 
Ni en los mas r emotos países de E u r o p a donde s„ 

¡.moran las cosas de nuestro desg rac iado país, se da 
crédito á las ment i ras de nuestros jierjodic&s. que a 
cada paso a f i rman , q u e los c iudadanos en masa ocur-
ren á las p re fec turas á pedir a rmas , y se a g r e g a n 
á la milicia cívica; porque allá, como áca, sa jemos 
cual es él léngyage periodístico, y q u e esto dicen los 
l iberales cadu vez que-, usando de la Urania que acos-
tumbran , violentan al m W i z .pacido con levas y p n -
cioties, d<Tque*nc>*se ven libres sino redimiéndose asi 
mismos con dinero q u é roban s u c e s i v a m e n t e el ca-
bo, el sargento , el oficial, el gefe. T a l e s son las tm-
licias c í v i c a s sin organización, sin disciplina, sin or-
denanza, sin moral ni subordinación: y tai es uno d a 
los mas firmes apoyos de l sistcm.it .republicano, solo 
útil para c a u s a r v conservar el d e s o r d e n , J a _ r e v o l u -
ción, la anarquía" que son los e l emen tos en que viven 
los l i b e r a l e s c a Io"s que dan" el nombre de progreso. ¿\ 
qué diremos de su espíritu dé multiplicar congresos , 

I eZoecAPy 



•er ntas malos, cuerpos a m i p á E e „ " y P - ^ I a 
» •c .o„ , r e hacen del derecho nacional a f e a o s le 
g i s la tu ras s . e m p r e opues tas á la genera l del " " ' .™ 
E s t o y mas son los congresos. A ellos v„„ l„ i f S E S l 
c a u a r , y ios m a s desvergonzados á desemr . e iW di 

v e m r s e en otros tan tos ,¡ranos, enan to " 0 ° ' l o " Z 
t ados convertidos en tales por la magta de las e lecd ' 

a d f l u , t í r e e n t r c los infelices pueblos u e l e t e m e ñ 
«e convierte en un pequeño dictador á ^ u i e n e S 

x^isiZStES 

• donde tan to han dominado los vicios políticos, cnanto 
han fa l tado las v i r tudes cívicas? ¿Y el pueblo 
Al pueblo es muy fácii d a r l o á conocer . Nues t ra po-
blación se compone de siete y medio millones de ha-
bitantes. D e este número son cinco millones de indí-
genas , que desde que se hizo la independencia-, n a d a 
han adelantado m a s q u e el ser v íc . imas de revolucio-
nes, que no son capaces de comprender , obl igados 
por los part idos á t o m a r las a r m a s , que a p r e n d e n á 
mal mane ja r a fuerza de palos y de c rue ldad p a r a ir 
á morir eñ . la g u e r r a sin sabe r como ni por que. Es-
tas pobres ¡r m e s , q u e son los b r a z o s de nues t ra im-
perfec ta agr icu l tu ra , no quieren m a s q u e la paz y na-
da los impor tan las r e fo rmas , el progreso, la l iber tad 
ni la soberanía . Con todo, el ridículo s is tema l iberal 
los llama, como por ironía, c iudadanos y los hace vo-
ta r en las elecciones, y con pret"s to de i lustrar los , los 
esplota , los t i raniza , los desmora l iza , V los hace insu-
bordinados. Q u e d a n dos v medio millones, y de es-
tos es necesario descontar mas de la mi tad , q u e so 
l lama de razas , de la que se sur te el servicio de las 
haciendas , , las ca sa s , y a lguna pa r t e de los indust r ia-
les mecánicos. E s t a clase mas racional , pero no mas 
i lus t rada , suele f o r m a r con los Vagos, y algunos ar te-
sanos los pelotones q u e agi ta el d e m a g o g o para quo 
gri ten por las calles vivas o mueras , según se les ad-
vierte d se les paga: proclamando hoy lo que ayer 
condeno'. Si de ella salen algunos héroes, son ladro-
nes d& caminos, asesinos, bandoleros que l lenan las 
cárceles, cuando hay a lgún orden , p a r a que los revo-
lucionarios los saquen como de un re ten, y en tonces 
son escelentes soldados l iberales. Q u é d a n o s una m u y 
pequeña fracción (pie todavía es necesar io reducir ú 
la mitad, descontando á las inugeres , á quienes en los 
repúblicas se concideran como cosas y no como g e n -



tefc P o e s en es ta pequeña pa r t e tehemo* q u e fijar 
nues t ra buscando lo que se llama pueblo sobe-I 

1 e r o de jemos por a lgunos momentos susnen-
« ^ e «rtículo, para cumplir con lo prometido en el 

«egun lo y he insinuado en el tercero. A saber : indi-

•T" , e í e C í o á (l»« el pais han producido las i,leu* 
ibera les , y los s is temas republ icanos , 

IV. 
revoluciones y estado presente de la nación. 

H a b i a de llegar p rec i samente un d ia en que se co-
m e n z a r a n a sent ir los terribles resul tados de ios ante-
cedentes que hemos mencionado, aunque tan c o m p e n -
diosamente , y omit iendo muchos que ningún mex ica -
no desconoce . P u e d e una familia den t ro de su casa 
por un t iempo d a d o ser víctima de la inquietud, del 
desorden , de la discordia, de la- prodigal idad, y de to-
dos los vicios y - f a l t a s que se qu i e r an ; pero llega la 
vez en que salga al púb ico el escándalo, que se perju-
dique al vecino, quemo se paguen las deudas , <,,ie s« 
insulte a los extraños, y que los mismos individuos co-
mensales , -quer iendo verse libres de tan tos males, ocur-
ivin a la jus t ic ia , d al apoyo é influencia de quien pue-
d a mas . I al -lia sucedido, con-la respectiva propor-
c ión ,en la República. Pe ro an tes de considerar tan 
lamentables efectos, v e a m o s - b r e v e m e n t e cuales han 
sido las causas . 

E s t e raciocinio es tan sencillo y claro, como conclu-
yeme . N a d i e puede n e g a r q u e en México nunca ha 
ía l tado la revolución en este ó el otro sentido. Pin-« 
bien: la revolución no es otra c a s a que la desobedien-
cia a las leyes buenas ó malas , y al desconocimiento 
de uu gobierno cualqui >ra que sea: consecuenc ia , i 

ia;s leyes y el gobierno son malas , ó los súbditos y ciu-
dadanos son rebeldes. Escójase lo q u e se quiera: y 
bien pueden ser ambos estreñios: y vendremos a con-
cluir sin violencia, o que los gobiernos y sus s i s temas 
son insuficientes para mantener al país en orden y 
quietud; ó que los mexicanos necesi taron, y hoy m a s 
(pie nunca necesitan, un gobierno mas cen t ra l , m a s 
fue r t e , mas poderoso, en fin, un gobierno que no sea 
n inguno de los que hasta a h o r a se han ensayado . 

E r a ya un milagro (pie por tan to t iempo no hubie-
ran salido la evidencia, la cobardía é imbeci l idad 
de nuestros militares, la incapacidad é ignorancia da 
nuestros congresis tas , la rapacidad y descuido de nues-
t ros empleados, los despil tarros y desórdenes de núes 
tros financieros, la rudeza y audac ia de nues t ros 
letrados, la pueril ambición v ambandono de los p re -
sidentes; y por último, la ordinariez, la bruta l idad, la 
avilantez," la impetuosidad, la avaricia, la relajación y 
la i m p i e d a d , de los que en esta última época se hau 
a p o d e r a d o del gobierno. Debido á tales an t eceden -
tes, la deuda eslerior lia subido y sube c a d a dia á un 
guar i smo que eesede á la posibilidad; y solo una g r a n -
de y sabia economía de mucho t iempo, podrá levan-
t a r á la nación del estado de b a n c a r r o t a en q u e yace. 
Merced á estos an tecedentes , las contr ibuciones se 
multiplican, se varían, se a u m e n t a n , se perpetúan y 
t iempo hace que son insoportables, pa ra un pueblo q u e 
casi no las conocía, y (pie hoy suda sangre , que na 
puede t ampoco saciar la avaricia infernal de sus m a n -
darines. Grac i a s á nues t ro ' s i s tema republicano, prcx 
«llamado por S a n t a - A u n a , abrió este general la puer -
ta p a r a hacer t an tas revoluciones, (pie a m a e s t r a -
do el país en ellas, produjo despues dignos discípulo» 
dé tal m a e s t ro ,que las f r a g u a r a n con t ra el que loi 
enseño'. Merced á nues t ras ideas- ul tra-l iberales; td 



.comercio, que en t re nosotros ha sido sino'nimo tlol con-
t r abando , en que han g a n a d o adminis t radores y go-
bernan tes ; el comercio , repetimos, está a b s o l u t a -
m e n t e para l izado. Grac i a s á las g u e r r a s de la liber-
tad y de la re forma, agoniza la agr icu l tu ra , e s t a n d o 
des i e r t a s , d e s a p e r a d a s y aun q u e m a d a s las fincas de 
c a m p o , q u s . s e r iega b o / con s a n g r e mexicana , en ca-
si toda la e.-tencion oel pais. G r a c i a s al s is tema li-
bera l , «pie desde el año de 21 á la fecha no se habia 
d esa r roya do, si bífm <s de c reer á los rojos, nuest ras 
c iudades están a f e a d a s con ru inas de iglesias y con-
venios, q u e m a d o s los pueblos , des t ru idos o' vacíos !os 
edificios y c; sas de beneficencia, empobrecidos los ri-
cos, abandonada« las empresas , poblados los lugares 
y los caminos, de ladrones , mutilados y méndigos. ¿Y 

cu ndo acabar íamos , si tan solo hubié ramos de men-
cionar, como en lista, los f rutos podridos y mor t í feros 
qu« ha producido p a r a nosotros él árbol emponzoña-
do de las ideas democrá t icas tan inaplicables á nues-
t ro génio y á nuest ro pais? 

E s sin e m b a r g o imposible de j a r de decir : que por 
,mi prodigio de la Providencia , y solo porque, el siglo 
nos ha venido impulsando, no hemos vuelto á la bar-
ba r i e d e (pie nos sacaron los españoles por la conquis-
ta , (pie s iempre lian mald'rcido los liberales. E s t o no 
no» ha librado, empero , do hal larnos hoy sin erario, 
sin ejército, sin mar ina , sin comercio, sin agr icul tura , 
sin caminos buenos y seguros , sin ahilos en la en fe r -
medad y la pobreza, sin los templos que levantaron 
nuestros padres , sin muchos de los e lementos con que 
se hubiera contado para el adelanto y mejoría de Mé-
xico. r o b r e s , desnudos y robados por nuestros go-
bernan tes , q u e se e m p e ñ a n en da rnos l ibertad, rio nos 
queda rá mas recurso, q u e despojar al m a s débil el maÉ 
tuerte . Desac red i t ados en t re nosotros mismos y con 

el es t rangero , no queda á los puros otro recurso, q u e 
insultar á sus ac reedores y amenazar los in sanamen te , 
como D. Qu i jo t e cuando se puso f r en t e á los toros. 
En fin, debemos á nuestros hombres y á nues t ras 
ideas democrá t icas , ser la bur la de todas las nac iones 
civilizadas, los verdugos de nosotros mismos , el obje to 
de la compasion de ios buenos , y del desprecio d« 
nuestros malignos vecinos que e r n t a n t a malicia nos 
colocaron en la pendiente del abismo en que nos hal la-
mos. L a gue r r a nos d e b o r a , . l a s contr iburione* nos 
a b r u m a n , las injusticias nos e x a s p e r a n , la miser ia nos 
oprime, la desconfianza nos inquieta, los odios políti-
cos nos consumen, los gobiernos nos desnudan , las le-
v e s nos t i ran izan . No hay paz, no hay ga ran t í a s , no 
hay seguridad, no hay t raba jo , no hay comercio, no 
hay constitución, no hay leyes, ni o rden , ni policía, ni 
subordinación, ni au tor idad . En fin, no hay l iber tad, 
y en su lugar se han en t ronizado la i legalidad, la vio-
lencia, la a rb i t ra r iedad , la revolución, la ana rqu ía , el 
pil laje, la inmoral idad. E s t e es en pocas pa l ab ras <?1 
es tado de la nación. ¿Qué remedio? 

V . 

No hay remedio á tanto mal, ni en lo -pasado r,i eh 
lo presente. 

D e j á m o s pendiente de proposi to el ar t ículo 3. ° en 
la par te que habla (!•• bis clases de nues t ra poblacion, 
quedando la últ ima deducción, reducida á un medio 
miilon.de gen te s en t re las que encon t ramos á los que , 
aunque sea por indulgencia, se l a m a n pensadores . 
E n e¡>te pequeño número hallaréinos los part idos, la 
oficialidad del ejército, la t u rba de empleados , la mu-
chedumbre de abogados, la mayor pa r t e del clero, el 



•gremio de médicos, y casi todos los ricos .-orrorcian-. 
t e s , hacendados y propietarios. E n esta clase, y casi 
esclusivamente en ella, se encont rarán las opiniones, 
los ¡mereces y la ambición. Asi es que en ella debe-
mos buscar , ó mas bien dicho, invest igar , si hay reme-
dio á los innumerab les y mor ta les suf r imientos de 
nues t ra sociedad; mas para cumplir con el e n c a b e z a -
miento de este art ículo, veamos pr imero si el remedio 
se encont ra rá en lo pasado. 

Se ha controvert ido mil veces, si la s i tuación del 
pa í s se debe á las instituciones ó á las persona.*; y para 
dir imir d i spu tas , habremos de asen ta r , cpie se d e b e á 
u n a s y ot ras : r eámos lo de bulto. C u a n t o l levamos 
escrito p rueba c la ramente , que rio solo nuestros erro-
res, sino también los sis temas nos han t ra ído al desor-
den que hoy lamentamos . H a sido « n a m á x i m a li-
beral , a u n q u e hoy no la g u a r d a n los purorf, el no cas-
t igar con la úl t ima pena los delitos políticos. Esto 
no ha sido mas, que autor izar las revoluciones, cuyos 
au tores en vez de ser castigados, han conseguido los 
m a s al tos g rados , militares. E s t a impunidad ha he-
d i ó que casi ningún presidente, aun dé los electos 
constitucional mente , concluya su periodo: que los con-
gresos t ambién hayan sido disueltos: y que esta cir-
cunstancia haya proporc ionado á la nación el desen-
g a ñ o d e q u e ni las d ic taduras hayan podido a r reg la r 
á la República. L a s autorizaciones y fa culta des"~ ex-
t raordinar ias , han sido una sangr ien ta . .bur la á la na-
ción, cien veces e n g a ñ a d a por un pa r t i do . ' ..Cada pre-
s idente , c a d a gefecillo de estado, y hasta los cabecillas 
d e p a r t i d a s decretan y obran en virtud de las ampl ias 
facul tades que les conceden las bases de T a c u b a y a , el 
plan de Ayut la , el congreso del Es tado, la voluntad 
nacional &c . &c . En vano, pues, buscamos el reme-
dio de ios males públicos en las instituciones que los 

r¡an causado, d por que son en sí m i s m a s ma las , ó por-
tpie son inaplicables, ó porque el pueblo no las com-
prende, como dicen los liberales cuando se les confun-
de con los hechos. l ias var ias y prolongadas d ic tadu-
ras, que muy poco tienen de democrá t icas , han dad* 
mas leyes que los congresos. Los d iputados como lo« 
ministros y presidentes , vueltos á sus casas no smi 
responsables del estado en que de jan á la nación, 
adeudada , ó compromet ida ó in ternada con otras nacio-
nes. Un congreso nuevo entra , mas ignorante q u e el 
pasado. Un nuevo presidente , -lo hace peor que el 
q u e le precedió. Y no ha fa l tado alguno q u e no s epa 
ni leer. ¡ Q u é vergüenza para una nación que se l la-
ma i lustrada! pero culpa ha sido del par t ido liberal 
ipie hayan ocupado su silla presidencial un G u e r r e r o , 
un Alvarez y u n J u á r e z . 

H e m o s llegado á nues t ro pesar, á las pe r sonas da 
quienes individualmente no q u i t á r a m o s hablar ; mas 
como l a s ' hay tan identif icadas en nues t r a s desgrac ias , 
es indispensable hablar muy especia lmente de uno . 
De una persona que ha sido la causa de casi todos 
nuestros males, (pie á todos los par t idos a l t e rna -
t ivamente ha adulado, a l t e rna t ivamen te ha defendido. 
Pe r sona , que e>i las cr is is revolucionarias ha sido cua -
t ro veces l lamada á la .presidencia, sin que en ningu-
na haya mejorado la s i tuación. P e r s o n a que ha go-
bernado con e lementos y recursos, con facul tades m a s 
que monárquicas , y que s iempre pudo; pero nunca 
quizo, ni supo hacer! a felicidad de su pat r ia . Pe r so -
na que ha agobiado á la República con numerosas y 
pesadís imas contribuciones, hasta p a r a gozar de la laz 
y que ni en las guer ras es t rangeras , ni en las intesti-
nas ha sabido hacer la paz , ó a l c a n z a r la victoria . 
Persona en fin, que uuestros lectores conocen tan to , 
que están diciendo y a " e s t a persona , es el gene ra l 



S á n t a - A n n a . " Y él es el que nos hizo republ icanos en 
8 2 4 . el q u e en 8 3 2 no« quiió el mejor gobierno que 
M é x i c o ha tenido, haciéndose par t idar io d e los Yor-
kinits: el que en 33 por la mano de Par ios dió las pri-
m e r a s leyes con t r a la Iglesia: el qne en 36 fué conser-
v a d o r y perdió la gue r r a de T e j a s : el que en 3 8 enga-
ñ ó a toda la nación haciéndola creer, que halda ex -
pu l sado á los"franceses, de Veracruz: el (pie en 41 vol-
vió á echa r aba jo el gobierno del genera l B i i s t aman-
t e , á quien había ped ido perdón poco t iempo antes: 
el que en 43 l i i an izó á México con la 7. = B a s e de 
T a c u b a y a : el que en 4 7 perd ió todas las acciones de 
g u e r r a que tuvo con los Amer icanos : el que en 5 2 
volvid á la Repúbl ica pa ra e x a s p e r a r a l pa r t ido puro 
con sus exage rac iones , y a b a n d o n a r n o s luego ent re 
las g a r r a s d e los l iberales irr i tados: el que, ocupo' el 
í ondo de Cal i forn ia , muy rico por cierto, y los b ienes 
d e ext inguidos: el vendedor de la M e s i l l a . . . . ¿ C u á n d o 
a c i b a r i a m o s , si e m p r e n d i é r a m o s h a c e r l a negra histo-
r i a de este pe r sona je , á quien por ' la m a y o r par te de-
b e la nación su inmoral idad, su miseria," su prosti tu-
ción y su d e s o r d e n . Dejemos á es te pe r sona je tan 
t r i s t e m e n t e cé lebre , hijo legít imo de las revoluciones 
y de los er rores del pais , en el olvú.'o y en el despre-
cio, á-que j - i s tamente lo han re legado los mexicanos: 
y b a s t e solo lo d icho p a r a desengaño de algunos indi-
viduos del e jérci to , que aun piensan q u e su presen-
cia remedia r ía los males públicos. 

P e r o hemos mencionado al ejército. ¿Encon t r a re -
m o s en él, como ahora está, a lguna e s p e r a n z a de me-
jor ía? No, necesario es hacer a lgunas honrosas es( ep -
ímones, aunque m u y pocas, pero sí concideiamos al 
ejérci to en gene ra l , comenzando desde el soldado, 
ha l la remos: que es te s iempre ha sido el infeliz indio, 
el jo rna le ro , d criminal metido por f u e r z a al servicio 

ité las a rmas , l levado en cuerda para el r eemplazo , vi-
gilado para que no deser te , desnudo casi . s iempre y 
muer to de hambre , sin instrucción militar, sin espe-
ranza de ascenso. sin moral, sin conocimiento d e la 
ordenanza, cuyas severas penas se ie aplican impune-
mente , cast igado ó "cruelmente ases inado á palos, des-
cuidado en sus enfe rmedades , y víctima del robo y 
mal manejo de sus superiores, que enriquecen con su 
miser ia . ¿Pueden tales soldados fo rmar un ejército? 
S iguen Ii'S oficiales, en t re los cuales hay algunos y 
muy g raduados , que ni conecen los toque-- de la cor-
neta v el t ambor ; pero en cambio saben especula r con 
el prest , el rancho, las pas tu ras y vestuarios de la 
t r opa , sin contar con lo que roban y saquean en el ba-
rullo de las revoluciones. Siguen los gefes y genera -
les hechos los unos por los otros, y algunos ascendidos 
por medios tan bajos é indecentes , (pie no fal tan ban-
das adqui r idas por la ruf ianer ía . D e estos Sres. h»y 
innumerables en la capital , que ó gozan t ranqui la-
mente del f ru to de sus rapiñas , o viven del juego, y de 
la usura, sin cuidarse de la s u e r t e d e la patr ia , á quien 
dicen con jac tanc ia , que han servido t reinta ó cuaren-
t a años : no siendo la ve rdad ; sino que han sido sangui 
j u d a s del e rar io y de la nación: par t icularmente cuan-
do lia gobernado e l íde lo de los mil i tares, S a m a - A n u a , 
á quien t ambién han d a d o (ron el pié, cuando cual-
quier part ido los ha comprado. Gen te s venales, ser-
* idores del que mejor paga , sin opinión y sin moral , 
déspotas por su profesioi», r e l a j ados en su conduc ta , 
versáti les y hoy conservadores , ayer puros, hipócrita» 
defensores de la religión que no proles n¡, v de los fue-
ros de que se han hecho indignos, amigos de las revo-
luciones de cualquier sent ido eu las que medran . G e n -
íes eti fin: que no se pueden dasi f ienr sino de inútiles, 
«nos, y de perjudiciales ios mas. ¿ Q u é part ido ha 



'«•acodo la nación de un ejército que tontos millones le 
-íia costado? ¿Y qué dirémos de los gefes y genera les 
de nuevo cuño d e los puros? que son como se vocifera 
tm E u r o p a mismo, ladrones de camino rea l , bandidos, 
b á r b a r o s , fieras que t ienen la gloria de ser peores que 
las c rea tu ras del gene ra l -San t a -Arma . ¿Se sa lvará la 
nación con es tas bordas que los part idos se empeñan en 
l lamar ejército? cierto ciertísimo que no. 

l i e m o s un ligero vistazo sobre el resto de nuestro 
medio millón q u e vamos clasificando. D e este hay 
que sacar al part ido conservador , en el q u e h a y que 
con ta r á los ricos y acomodados: no á los agi . t istas 
que no t ienen uiopipion t;i pat r ia , y q u e á penas se in-
clinarán á San ta -At ina , porque con él han hecho sus 
in fames fortunas; Al part ido conservador pe r tene-
cen, ademas , las pocas gentes de juicio, de orden , da 
exper ienc ia ,y u n o - q u e o t r o digno militar s incero pa-
tr iota: áel per tenecen los literatos, quo son pocos, y al-
gunos abogados hábiles y bien puestos, en t r e los que no 
c o n t a m o s á l o s a s pirantes; asi como no hacemos men-
ción dé los letradillos, que no pueden valer sino en el 
s is tema democrát ico , que. los levanta como el viento, á 
la basura . Al part ido -conservador per tenecen los 
eclesiásticos, s iempre inactivos en política, y hoy su-
mergidos en la miseria y abyección. A este pa r t ida 
por últ imo, per tenecen todas l as -c lases inactivas de 
nuest a reducida sociedad i lustrada, q u e por decencia 
y just ic ia r e p u g n a los rnedi-.s reprobados de que se va-
le el part ido puro, compues to de una pequeñís ima mi-
noría que se l lama así misma ' ' N a c i ó n " " P u e b l o " etc . 
pero activísima, violerta , a u d a z y que nada t iene (pie 
perder , sino es hoy, l o q u e miserablemente ha robado 
á la iglesia. P e r o en conclusión ¿se podrá e s p e r a r que 
el par t ido conservador salve al país, cuando se compo-
ne d e gen te pacífica, inactiva, indolente ó egoísta? 
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convengamos, pues, en que no-hay remedio á nues-
t ros males ni en lo pasado, ni en lo presente; ni en 
las cosas, ni en las personas; ni en el pueblo escla-
v i z a d o ; ni en el ejército desmoral izado, ni en el cle-
ro empobrecido: esto es como hemos encabezado est»i 
artículo: no hay remedio ni en lo pasado ni en lo pre-
sente. 

V I . 

El único remedio es una monarquía. 

E s t a proposicion es una consecuencia legí t ima d» 
cuanto l levamos dicho: consecuencia na tura l en buena 
lógica; aunque al parecer , a spera en política, conse-
cuencia deducida en Grec ia , en R o m a , en Franc ia , y 
en todas las naciones ant iguas y modernas , que prác-
t icamente aprendieron: que el gobierno republicano 
es una idea v e r d a d e r a m e n t e platónica, que d e m a n -
da para , su e jecución, sociedades muy ilustradas, pue-
blos muy virtuosos, hombres-de mucho ta lento y ab-
negación, laboriosos, dóciles, pacíficos, templados y 
v e r d a d e r a m e n t e filósofos, comoPla ton los quería: mas 
un pueblo heterogéneo como el nuest ro , compues to de 
tan dist intas r azas que se aborrecen ó se desprecian 
mutuamente ; t an pobre (pie no puede mantener sin 
mucho sacrificio á tantos empleados y funcionarios, 
como quieren vivir sobre la pa t r i a , con una pobla-
ción escasísima, diseminada en un terr i tor io tan vas-
to: y sobre todo habi tuado por trescientos años á vi-
vir bajo otro s is tema; fué una locura que re r estable-
cer un gobierno republicano, y la mas a m a r g a espe-
riencia ha venido acredi tándolo hasta hoy, y a que los, 
vicios públicos, el egoísmo, el despot ismo y la rap iña 
se han apoderado de nuestros gobernan tes y emplea-



dos i J e s p u e s n e la anarqu ía es na tura l , como l o e n -
sen la historia y la política, que siga un gobierno fuer -
te y vigoroso, porque la sociedad por el instinto ti« 
su onservaciun lo exijo así. 

Esa inconstancia y variación continua de presiden-
tes que van y v iener : esos congresos cuyos indivi-
duos, si se procede de buena fé, no se pueden reem-
plazar cada dos anos, porque es imposible en tan es-
casa pobiacion encontrar los adornados de t an tas cua-
lidades como necesita un diputado: esa responsabili-
dad de los magis t rados, cuya eficacia en el gobier-
no republicano, se busca en vano como la piedra fi-
losofal: las revoluciones no en cam'po electoral, sirio 
en campos de ba ta l la , que nacen de la ambición: en 
fin: tantos accidentes y dificultades hacen impract ica-
bles, y hoy m a s q u e nunca, la conservación de un 
s is tema á que debemos nues t ro empobrec imiento , 
nuestra desmoral ización y nuestro aniquilarais nto. No 
hay ya gobierno que fie en los compromisos q u e una 
administración hace y o t ra desconoce. No hay par-
t icular que respete ni confie en la pa labra del gobier-
no, mas desacred i tado q u e un t a h ú r ó un fullero: no 
hay confianza recíproca, ni p r ivada ni publ icamente : 
y todo es debido á los desórdenes que - t rae consigo 
el sistema republicano. Un E s t a d o es ribal del otro: 
un part ido y un terr i tor io pretenden ser Es tados : el 
congreso s iempre está en pugua con el gobe rnador 
y presidente: estos piden de continuo, y adquieren por 
in t r igas , facul tades ext raordinar ias de que abusan; 
mandan en virtud de l a s q u e no t ienen, ni nadie les h a 
de examinar ó -desconocer: de aquí la fal ta de g a r a n -
tías cpie los militares pa r t i cu la rmente j a m á s respetan: 
c ada empleado hace y roba como le da la gana , y to-
do esto no t iene mas remedio que uu gobierno fuer te 
p a r a el malo, firme en la ley, y estable en el tiempo. 



« t u s vulgares y mesquinos que s ^ " horror izan necia--
• t en t e de una m u d a n z a esencial en las cosas, tan solo 
porque es tán habi tuados á las opuestas: y ' este es uno 
de los defec tos mas g raves de los mexicanos, que nos 
obliga á ser ru t ineros y á escandal izarnos de las nove-
dades provechosas. Esta preocupación t iene, como 
todas , su contradicción, y es, que despues que t an to 
es t rañumos la menor innovación, nos conformamos 
con ella, pronta y fáci lmente: porque tal es la condi-
ción de nuest ro ca rác te r . Osad ía increíble, pa rece rá 
á nuestros lectores la proposición d e un cambio de 
República en monarquía ; pero si esto llega tí ver i f icar-
se, como se pronostica en E u r o p a , como en t re los bue-
nos se desea en México, y por respeto á las preocupa-
ciones no se espresa ; desa f i a r í amos *á los cobardes á 
que nos di jesen den t ro de dos años de establecido un 
t rono, s i s e habían engañado d no. Seamos f rancos : 
pensemos y hablemos alguna vez con libertad: presin-
t a m o s de es ta obligación tácita que nos hemos im-
puesto de e n g a ñ a r n o s recíproca y voluntar iamente , y 
convenzámonos de que el despot i smo no es inheren te 
á las insti tuciones, sino á las personas y á los vicios 
políticos; así como la libertad no nactí del s is tema de 
gobierno, sino de las virtudes de los manda r ine s y go-
bernados . Despot ismo hubo y furioso en la Repúb l i -
ca de Yenecia, como lo lu y a u n q u e se disimule, y no 
se quiera decir , en los Estados— Unidos, donde s o j u z -
g a por ju rados , y se sustancia una causa de m u e r t e en 
pocas horas. L iber tad y providad hay en I n g l a t e r r a , 
eminen temen te monárqu ica y ar is tocrát ica , y l ibertad 
»jay en toda la E u r o p a , como pueden asegurar lo , si 
obedecen á sus convicciones, los innumerab les mexi-
canos que han viajado observando sin prevención, la 
política de aquellos países. Mas si l lamamos despo-
tismo al egercicio energico de la jus t ic ia , y á ja prácti-

ca de una vigilante política, y damos el nombre de li-
ber tad á la licencia, á ia impunidad y al desorden, co-
mo lo hemos hecho hasta aqu í ; nunca t endremos go-
bierno, j a m á s d is f ru taremos de verdadera l ibertad, y 
s iempre geai í rémos bajo el yugo del m a s t i rano des-
potismo. 

Convenzámonos . No se ce r r a r á la puerta á la em-
pleomanía, no se s is temará una buena administreioa 
de just icia, no se d a r á n las leyes y códigos que nece-
sitamos, no se f o rmará un ejérci to disciplinado, vir-
tuoso y valiente, no *e corregi rá elrobo, 110 se asegu-
ra rán los caminos y los campos* n o - s e sofocarán las 
revoluciones, no se cas t igarán los delincuentes, no se 
h a r á respetar la nación an t e los gobiernos europeos, 
110 se recobrará el crédito público tan perdido, no 
habrá paz, no habrá ade lan to ni prosper idad, ni em-
presas, ni protección á la ciencia, al valor al mérito, 
¿ la virtud: nada bueno habrá , n ingún mal se r eme-
diará, ninguna venta ja se a lcanzará , sino des t ruyendo 
*;n México hasta el úl t imo cimiento del vaci lante Y 
ruinoso edificio de la reptáblca, y levantando una mo-
narquía sólida, estable, f i rme, sabia , l iberal , jus ta que 
haga á la nación g rande , y respe tab le á la faz d d 
inundo. • 

Vil. 
Objccáoncs de los liberales.--Sus respticrfas. 

P a r a comprobar mas nuestra aserción del anterior 
artículo, espondrérnos las razones ó a rgumentos da 
los ant i -monarquis tas ; pues no dudamos que lo seaw 
a lgunos conservadores , ó t ímidos ó despreocupados, 
• aspirantes , que por ta les pas iones convengan ron 
los puros. Adver t imos, empero , que no nos propo-



• nomos ni. menc iona r ni responder á observaciones 
p u r a m e n t e especula t ivas ; porque aunque no descono-
cemos las doctrina j de los modernos políticos libera le s, 
aqu í t r a t amos de lo práct ico y nos concré tan os á 
nues t ropa i s y á su-- circunstancias . L a preocupación 
más común es, que el pueblo debe ser libre y gober -
narse á si mismo. ¡Qué contradicion! Se lia dicho 
y a . si el pueblo es el gobe rnador , ¿quién es el gober -
nado? ¡Si el pueblo es vicioso, ¿qué leyes d a r á contra 
los vicios? Si el pueblo que puede elegir y au to r iza r 
á f.u gobernante , puede también á su arbi t r io deponer -
lo, ¿qué segur idad tendrá el que m a n d a y castiga? 
lis indispensable (pin las mazas y las clases y toda la 
sociedad, tengan un gobierno: ¿pues qué será mejor? 
tener muchos (pie gobiernen y yer ren los mas , acer -
tando los menos , ó que gobierne uno solo que, si yer-
ra, será por fin uno solo? Por esto se ha dicho con 
mucha ve rdad , q u e no hay t iranía peor que la d e m a -
g ó g i c a . Q u é rey de Francia pudo, ni con mucho 
cometer las c rue ldades que en [tocos meses cometie-
ron, Rnbesp te r re y los terror is tas . 

P e r o , se dice, " u n monarca es un despota , un hom-
bre inaccesible , es un absoluto, es i r responsable , es 
un disoluto." l t e s p o n d á m o s . Un m o n a r c a en 
el siglo presenté , no t iene m a s lugar ni proporción, 
para ser un despota q u e un presidente ó un dictador. 
Los que no ven en los monarcas , mas que á los despo-
tas , lean la historia, y en ella encont ra rán bueno y m a 
lo, pero no se ponga la mira so lamente en lo segundo. 
H o y todo monarca es tá j u z g a d o por la r azón , por la 
civilización, por la política, por la impren ta al menos 
e s t r an . era , y por las relaciones diplomáticas, que g a -
ran t izan á los pueblos. ¿Inaccesible? ¿Y no es mas 
inaccesible y despota , y absoluto en t r e nosotros, hoy 
pa r t i cu la rmente un gobernadorci l lo, un gefe de g a -

, villa, una autor idad militar? O t r a cosa se rá , que el 
monarca por bien d e los mismos pueblos se h a g a res-
petable ; porque de lo cont -ar io , los súbditos ha r í an 
con el soberano, lo que las r anas de la f ábu la hicieron 
con el trozo que J ú p i t e r Ies a r ro jo . Lo mismo pode-
mos decir de lo absoluto: hoy 110 hay en la E u r o p a oc-
cidental , m a s que mona rca s const i tucionales, q u e r e s -
ponden d ignamente por sus ministros, á l o s p a r l a m e n -

t o s o congresos, los cuales fo rman los presupues tos de 
gas tos , y son consultados sobre los negocios de impor-
tancia , y an t e quienes t iene todo c iudndano el derecho 
de petición, que s i empre ha exis t ido en el mundo; no 
en el tumul to , como quieren los puros , cuyos clubs e l 
mismo gobierno l iberal se ha visto precisado á supr i -
mir, como ha sucedido en estos mismos dias con el de 
la re forma. T a m b i é n h a n sido muchos reyes disolu-
tos y des templados , pero ni ta l acusación puede g e n e -
ralizarse, ni menos puede a t ende r se d e b o c a de los 
republicanos, c u y a templanza y moderac ión filosófica, 
se quedan p a r a el catálogo de las ment i ras , ó p a r a 
mater ia l de los poetas t ros y copleros mexicanos , q u e 
se ocupan b o y de escr ibi r obsen idades p a r a el pueblo. 

Un monarca es inamobible: c i e r t a m e n t e , y es to es lo 
que nosotros neces i tamos: y es to es lo q u e nos t r a e r á 
la paz, porque se c ier ra la p u e r t a á las ambiciones; 
porque muchas revoluciones hemos visto y sufr ido por 
los asp i ran tes á la pres idencia : el principal d e ellos 
San t á -Anna ; porque no nos volvamos á v e r con c u a -
tro o cinco pres identes á | a vez : un M o n a r c a inamo-
vible, a p r e n d e con el t iempo, e x p e r i m e n t a , p rueba , 
conoce, e m p r e n d e y perfecciona: t odo lo cual es tá p ro-
hibido para los gobiernos t r a n s e ú n t e s q u é dicen: " P a -
ra lo que he de d u r a r en es te convento . P e r d ó -
nenos el lector. Un mona rca inamovible,, f o r m a inte-
rez en su reino: a m a cada vez m a s á sus súbditos: mi-



— 3 4 — i . — ¿ o — 
r a la pa t r ia como cosa suya p a r a mejorar la , é infunde Vidaurris , los Doblados , los Alvares:, los L l aves , y 
mas conf ianza á los pueblos, corno sucede con los horn- otros reyezuelos de igual ca laña . Es tos Sres . y sus 
b res de a r ra igo y de intereses: y si robu, no se va á dis- pan iaguados , son los de tos hábitos republicanos', por-
f ru t a r de sus ra pifias á países ess rangeros , como han <Í1,e l o s indios, los pebres , los propietar ios y todos los 
becho nues t ros presidentes, y es uno solo, y no mu- conservadores , n a d a pierden y mucho g a n a n , con q u e 
chos, el ladrón: " L a monarquía es dispendiosa: No concluyan t an tos t i ranuelos; hemos dicho mal: cua t ro 
se p u e d e p lan tear en un pais tan vasto: los hábi tos re- t i ranuelos y a lgunas docenas de los l l amados pa t r io-
publicanos y las revoluciones la d e r r o c a r á n . " Contes- , i l3> hombres viciados, ociosos é inmorales , acosturn-
tacion. S o b r e si la mona rqu ía es costosa, en una na-« b r a d o s al mas impune y desve rgonzado l iber t inaje , 
cion no debemos de tene rnos tanto, como en pensar És tos se rán los que amenacen derrocur una monarquía 
q u e t a n costoso es el s is tema de congresos en los es- ' 1ue se establezca, pero ¿qué valdrán sus insensa tas a m e -
t a d o s y en la capital : q u e tan costosas son las innume- n a z a ? > y mucho menos, despues que la nación h a y a 
rebles oficinas, en que se inventan cada d ia nuevos gus tado las ve rdade ra s du lzu ras de la paz , y las ter , -
empieos p a r a m a n t e n e r ociosos á favori tos, adu lado- l a j a s á e u n gob ie rno pacífico, bénefico y consolidado? 
res y par ien tes : que t a n costosos son los muchos gene- ^in duda que a c a b a r á el t i empo de que se p ronunc ie 
ra les que para nada han servido ni sirven, sino p a r a u n admin i s t r ador , porque se le pidan cuentas^ de una 
ambic iona r gobiernos , c o m a n d a n c i a s &.c. y pa ra revo- a d u a n a mar í t ima , y un coronel porque quebró' con la 
lucionar y t i r an iza r á los pueblos: q u e tan costoso es ® a j a del cuerpo , y un gobe rnador , porque el gobierno 
el peculado q u e se facil i ta e s t r ao rd ina r i amen te en el genera l no hizo lo que se le antojó: y cualquier crimi-
barul lo de las repúblicas, y en los deo'srdenes d é l a nal por l ibrarse de un castigo. 
g u e r r a : en una pa labra : ¿cuándo se han podido d e s d e ' Necesnrio es prolongar es te ar t ículo; á p e s a r del 
muchos años acá igualar o' nivelar en México los g a s - empeño que desde el principio hemos ten ido de ser 
tos con los ingresos? ¿ C r i á n d o s e han podido s i s temar lacÓníeós. Segui rémos , pues, cons iderande otras ob-
en México, las economías tan fáciles en un gob ie rno j e c i o n í ! S ' y f ' n t , ' e e l | a s u n a <llie parece , pero no es f u e r -
es table , fijo, sólido y justo? te. En el imperio de I tu rb ide , se probo y desechó la 

Q u e por la estension y poca poblacion nacional , se forma monárqu ica . ¿Y acaso ignoramos cua les fue ron 
dificulte es tablecer la mona rqu í a , es ot ro er ror ; pues las pasiones polí t icas y aun pr ivadas , que conspiraron 
no hay político q u e no enseñe q u e la acción y vigor cont ra aque l hombre desgraciado, á quien los mexica-
del gobierno republ icano, no son s i e m p r e m a s débiles n o s p a £ a r o n con t an t a ingra t i tud? ¿No conocémos 
que en otro monárqu ico , Oiganlo los Estados—Uni- la debil idad de las bases sobre que se f u n d ó aque l t ro -
dos, que mas de una vez han confesado , q u e la ac- n o ' al que fa l taron y negaron su fidelidad los gefes 
cion de sus leyes no t iene poder p a r a contener el fi./» niilitares? ¿No sabémos todavía jus t ip rec ia r y admi -
libust.erismo: sino sea que se qu ie ra que el pais conti- r a r ' a abnegac ión d e un hombre q u e no quiso se de r -
n u e dividido, p a r a que sus f racc iones sean otros t an - * rarnase la s a n g r e mex icana , por sos tenerse en el solio? 
tps pr incipados en que gobiernen abso lu tamenr« lo» ¿Hasta cuando hubiera podido sosteners« I tu rb id t , ai 



re t i rándose al inter ior del terr i tor io, hub ie ra echado 
m a n o de los infinitos recursos q u e le quedaban intactos 
todavía? E s t o es lo que hay de cierto, no el escar-
mien to del s i s tema monárquico , que ni t iempo hubo 
p a r a d e j a r s e conocer y sent i r . Desp rec iémos los cuen-
t o s y c o n s e j a s d e aquel la t r i s t eépoca , en que los partidos 
ahoga ron en su cuna el sent imiento y el espír i tu nacio-
nal , que j a m á s volvió á nacer ni nace rá , sino con una1 

monarqu ía . 
Y de la oposícion del Nor te , ¿qué dirémos? Diré-*' 

mos que es tan in jus ta , como insensa ta é impoten te , s¡ 
la E u r o p a , espec ia lmente la F r a n c i a , nos ayudan á 
const i tu i rnos . I n j u s t a ; porque somos libres p a r a dar-
nos el gobierno que nos convenga y q u e queramos. 
I n j u s t a ; porque sería un desafio á la E u r o p a que t iene 
soldados, honor y poder . I m p o t e n t e , porque ni an te s 
h u b i e r a podido evitarlo, ni hoy con mayor razón, 
ha l lándose dividido, como es tá , y e s t a rá has ta q u e las 
o t r a s naciones i n t e rvengan , ó has t a q u e los Es t ados 
del S u r se s epa ren ; y tal vez, f u n d e n t ambién una mo-
narqu ía . Y ¿qué quiere significar es ta oposicion? Lo 
m i s m o que la q u e cons t an t emen te se ha hecho á rodos 
n u e s t r o s ade lan tos y mejoras : d e suer te que esa opo-
sicion es la mas fue r t e , p rueba d e que la monarquia 
nos conviene . 

P o r último: dicen los republ icanos; la monarquía es' 
un gobierno intolerante, no permite la libertad de impren-
ta: y a ñ a d e n p a r a e s p a n t a r bobos: que traerá al pais• 
la Inquisición. E l desprecio debia ser nues t ra única 
r e spues t a , pero en obsequio de los sencillos y de los 
miedosos, con tes ta rémos b revemente . S o b r e la into-
lerancia de los gobiernos monárquicos, á cerca de la 
l ibertad del pensamien to y de la prensa , no hay mas 
q u e ver los per iódicos que d e todas pa r t es de Europa ' 
• e reciben, y hace r comparac iones con la esclavitud 
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en q u e g ime en M é x i c o y sus es tados l a impren ta PU-
blica, que sofocada comple t amen te , solo t iene licencia 
para publicar las insulsas d ia t r ibas , las poesías obsenas , 
las despreciables a m e n a z a s , y las mas g r o s e r a s ment i -
r a s con que media docena de escritorsillos asalar iados, 
t r a b a j a n en es t r av ia r la opinion públ ica , engañando , 
ó procurando inúti lmente e n g a ñ a r á nacionales y es-
t rangeros . A h o r a sobre Inquisición y otras, mil p a t r a -
ñas inven tadas por la maldad , solo d i r émos que debe 
ser muy vil, muy miserable , muy perdida la causa que 
t iene que defenderse con tales a r m a s . H a y por úl t i -
m o o t r a dificultad, sobre fa l ta de individuo p a r a e je r -
ce r esta alta y s u p r e m a autor idad de una monarqu ía . 
F u e r t e dificultad; p e r o no ca rece d e contestación. 

VIII. 
Un príncipe estrangero. 

E s t a dificultad menc ionada de, la fa l ta de hombre 
se es tá haciendo sentir en la Nación desde que es in-
depend ien te y en la boca de todos y en todos t iempos 
se ha repetido y ha sido eausa de q u e con t a n malos 
resu l tados se haya echado mano d e S a n t a - A n n a m a s 
de una vez . H e m o s tenido pres identes negros y blan-
cos, indio3 españoles y mula tos . ¿Quién de ellos se 
ha hecho digno de perpetuarse? Ninguno, y es ta so-
la respues ta á mas de f u n d a r la neces idad de estable-
cer una monarquía ; p rueba también , q u e no t enemos 
otro recurso qne nombra r á un pr íncipe e s t r ange ro . 
No nos ocupa remos del t r aba jo a z á s inútil de p roba r 
que la elección, como t e m e n a lgunos , de S a n t a - A n n a 
seria la ú l t ima perdición y la mas comple ta ruina del 
pais . E s t o lo saben bien mexicanos y europeos, quie-
nes r echaza r í an luego á tal candidato. P r e g u n t a r e -



mrs , sí: ¿ Q l l é mexicano se encuen t ra digno d e un 
corona, capaz de llevarla sobre su cabeza, por n o b í 
r a , por saber por relaciones, por virtudes por m é r l 
y por tantos títulos, como para tal cosa se ré " ¡ e r e 
cuando „ , pa ra una presidencia de cua t ro a ñ o s ^ ^ pa-
ra ponerse a la cabeza de una sabia y útil r e v o l u c D 

^ d « » c a p a r e encon t r a r 
pa ra un tono, y para gobernar , remediar , r e fo rmar y 

, Z U 0 m n ° ? P m , e r ¡ a , a " A l o n en 
of recer a un p n n c p e europeo, ,¡ue se convirtiera por 
s n p r o p 1 p ] n t e r e s , y por ln mejor voluntad en el mas 
asendrado mexicano, un reino que fundar , una socie-
dad que r egene ra r y morigerar,1 un tesoro vacio que 
abas tecer , y unos deciertos que colonizar? ¿Serian los 
mexicanos tan ruines, que por envid iado lo que na-
d.e se cree digno, dejarán perecer á su desventurada 

Mas ¿qué príncipe europeo podrá ser el que mas 
bien q u e aceptar una diadema de diamantes , baya de 
tener que ceñirse una corona de espinas? Aquí es ne-
cesario hacer mención por pr imera vez, de la Interven-
ción europea , cuyos t ra tados firmados en Lond re s el 
a „ n n r e r í a " ° p róx imo de 61, no se concedie-

ran i otos en d .cha corte n. en España ; sino solo sus-
pensos. E s t a intervención, que los puros se empeñan 
fn ln c , , eer que e.-, invasión y conquista: estos tra-
tados, que a ella precedieron, previeron muy de an te 
mano: como que en E u r o p a hay verdaderos y prácti-
cos pohttcos: que era muy de esperarse , que la üacion 
Mexicana , fast idiada al fin y con razón, de ser Repá-

f, V a c o n s t i U l i r s e e n monarquía , cuando le 
f era dado el emUir con la l i benad , de que ha carecido, 
su voto para escojer fo rma de gobierno. No es d e 
nuestro proposito detenerdos en probar , esto, sería ya 
innecesario, la necesidad, la conveniencia, las venta-

rSs, los efectos de una intervención bienhechora, hurna-
ij aria y civilizadora; pero sí es muy del caso admi ra r , 
agradecer y apreciar el desinteres y la hidalguía con 
'que las potencias interventoras se compromet ieron á 
no aceptar el t rono si se establecía, pa ra ningún indi-
viduo de las dinastías re inantes en aquellas. Es to nos 
releva de califica«-y desechar á un príncipe inglés por 
protestante, á un español por antipático, á un f rancées 
por dominante : y esto nos conduce como por la m a n o 
á buscar un individuo de la familia é imperio de Aus-
tria, doude parece que la Providenc ia que viene pre-
parando hace tiempo, los acontecimientos ha deparado 
é e s e joven príncipe Maximil iano, sabio, religioso, li-
beral y con prendas que parece haberlo dotado el Cie-
lo, mas que p a r a bien suyo, para remedio de los me-
xicanos. 

F i n . . . . E s t a s creemos ser las ideas de la mayor , 
y muy notablemente mayor par te de nuestros compa-
tr iotas pensadores . Cuando la prensa recobre su li-
be r t ad , otro sab rá espresar las con mayor estension. 
claridad y persuasión. El pobre escrito que t e rmina 
es obra de algunos momentos hur tados al quehacer 
y al descanso; pero hijo de la verdad , de la buena fé, 
de la sinceridad; pues en náda nos hemos permit ido ni 
aun la esageracion. E s hijo del patriotismo, q u e qui-
s iéramos se estendiera y formara ent re los mexibanos , 
lo que tan to nos falta, y es, el espíritu público. 

El lector .perdonará los defectos de estilo, pluma, im-
pren ta y demás , y sabrá aprovechar la substancia si 
la encuentra . 

Amóles, Oc tubre 2 2 de 1862. 




